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1, IN T R O D U C C IO N

Señor Presidente de la C om isión de V izcaya de la Real So­
ciedad Bascongada de los Amigos del País, Am igos, Señoras y  Se­
ñores:

En prim er lugar, quiero expresar mi más profundo  agradeci­
m iento a los A m igos que han hecho posible el que pueda presentar 
h o y  ante U ds. este trabajo de ingreso com o Socio de N úm ero  de 
la Rea! Sociedad Bascongada de los Am igos del País /  Euskalhe- 
rriaren  A diskideen Elkartea. En particular, al A m igo Francisco A l­
bisu Carrera, ingeniero industrial, p ro fesor y  m aestro de ingenie­
ros, que ha tenido a bien recibirm e en la Bascongada y  al Am igo 
Rafael Ossa Echaburu, periodista, ensayista, escritor y  cronista  del 
País Vasco y  la Bascongada, que me sugirió el tem a objeto del p re ­
sente discurso.

Tras haber sido invitado en repetidas ocasiones a presen tar el 
trabajo  de ingreso com o Am igo de N úm ero  de la Real Sociedad 
Bascongada de los Am igos del País y  al no  creer que concurrían 
en m í méritos suficientes para alcanzar tan alta distinción, he de-



d iñ ad o  hasta ahora las invitaciones que se me brindaron. Sin em ­
bargo, a m ediados del pasado año, el A m igo Rafael O ssa Echaburu 
de nuevo insistió y no pude negarme en esta ocasión porque me 
p ropuso  un tem a para el trabajo  de ingreso estrecham ente ligado 
a mi quehacer científico, que me ha reportado  grandes satisfaccio­
nes no materiales y en el que nuestra querida Sociedad había to ­
m ado un destacado papel com o protagonista. Este tema está re ­
lacionado con los elementos quím icos, su descubrim iento y la Real 
Sociedad Bascongada de los Am igos del País.

A lo largo de mi exposición estableceré brevem ente el con­
cepto de elem ento quím ico y su evolución, su descubrim iento 
— resaltando algunos hitos históricos—  y clasificación; finalm ente, 
concluiré con las aportaciones de la Real Sociedad Bascongada.

2. D E F IN IC IO N  D E  E L E M E N T O  Q U IM IC O

El concepto  de elem ento quím ico ha ido evolucionando a lo 
largo de la H istoria  de la Ciencia. Las prim eras definiciones, es­
tablecidas p o r los griegos, perduraron  con pequeñas m odificacio­
nes hasta en trado  el siglo X IX . De ellas, destacaré la definición de 
Aristóteles de Estagira (384-322 antes de J.C .[a C ]), uno de los más 
grandes pensadores griegos y  un  infatigable escritor, cuya au to ri­
dad hizo  que su definición perdurase durante unos dos mil años. 
E n ella resaltaba que la materia está constituida p o r cuatro  ele­
mentos: tierra, agua, aire y  fuego, que explicaban la form a y  origen 
de todas las cosas. Aristóteles aceptó los elem entos de sus ante­
cesores: de Tales de M ileto (624-565 a C) — el agua— , de Anaxí- 
medes (585-524 a C ) — el aire— , de H eráclito  de Efeso (540-475 
a C ) — el fuego—  y de Em pédocles de A grigento (500-430 a C) 
— la tierra— ; además de aceptar los elem entos de sus predecesores, 
sustituyó el principio único de la escuela naturalista jónica p o r  el 
de los cuatro elem entos. A ristóteles propuso un qu in to  elem ento, 
del cual creía que estaba com puesto todo  el U niverso  exterior a la 
tierra, al que llamó éfer, y  que más tarde, los filósofos denom i­
naron quintaesencia. Todavía seguim os em pleando en castellano la



palabra quintaesencia para referirnos a la form a más pura de cual­
quier cosa.

P o r la m ism a época, Leucipo y su discípulo D em ócrito  de 
Abdera (460-370 a C), en oposición a Z enón de Elea, enseñaron 
la discontinuidad de la materia, form ada p o r átom os de la misma 
naturaleza, eternos e indivisibles. El atom ism o de D em ócrito  está 
constituido totalm ente p o r conceptos filosóficos, y  no es hasta el 
año 1677 en que R obert Boyle lo establece y John  D alton en 1803 
lo desarrolla com o resultado de observaciones científicas.

Antes de la teoría atóm ica de D alton se definía un elem ento 
com o «una sustancia pura que no podía subdividirse en dos o  más 
sustancias más simples». El átom o era la parte más pequeña de la 
materia que no podía subdividirse; de ahí el nom bre de átom o 
— del griego, a, sin, y  tomos, partes—  para designar a la porción 
de la m ateria más pequeña no divisible. Epicuro de Samos (342- 
270 a C ) creó la palabra átom o y le asignó un  peso esencial. D es­
pués de la teoría de D alton, enunciada en el año 1803 y publicada 
en 1808, se adm itía que u n  elem ento constaba de átom os idénticos 
e indivisibles que perm itían explicar las propiedades macroscópicas 
de la materia.

El descubrim iento en el año 1913 p o r Frederick Soddy de los 
isótopos de un elem ento quím ico (del griego, Ísos, igual, y  topos, 
lugar; es decir, átom os que tienen el mismo núm ero atóm ico, y que 
po r ello ocupan el mismo lugar en la Tabla Periódica) trajo  com o 
consecuencia una nueva definición de elem ento quím ico. Si se tie­
nen en cuenta los isótopos de un mismo elem ento, éste consta de 
una mezcla de isótopos y  p o r lo tan to  no es una sustancia pura.

A ctualm ente, un elem ento quím ico se define en función de su 
núm ero atóm ico — o núm ero de p ro tones nucleares que es igual 
al núm ero de electrones extranucleares—  tan to  si está aislado com o 
si se halla com binado.

El D iccionario de la Real Academ ia de la Lengua Española 
(1990) define elem ento, del latín elem entum , com o «principio fí-



sico o  quím ico que entra en la com posición de los cuerpos». M ien­
tras que el V ocabulario científico y técnico de la Real Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y  N aturales (1990) considera un ele­
m ento quím ico com o «la sustancia constituida por átom os que tie­
nen el mismo núm ero atómico».

La U nión Internacional de Q uím ica Pura y  Aplicada 
— lU P A C —  llama elemento quím ico a «la materia cuyos átom os 
tienen todos la misma carga positiva en el núcleo» (1).

Los elem entos químicos tienen nom bres diferentes y  se re­
presentan abreviadam ente p o r símbolos. Estos son conjuntos de 
una a tres letras, que están relacionados con el nom bre actual del 
elem ento, aunque hay unas pocas excepciones, y sin que se p ro ­
duzcan repeticiones para evitar confusiones y facilitar la fo rm u ­
lación de sus com puestos. Los sím bolos de los elem entos quím icos 
tienen un  gran im portancia en las Ciencias naturales y  aplicadas y 
se corresponden con el alfabeto en Gram ática, m ientras que las 
fórm ulas químicas lo hacen con las palabras de un  idioma.

3. D E S C U B R IM IE N T O  Y C L A S IF IC A C IO N

En el deseo del hom bre por conocer y  dom inar la materia, 
experim enta con  las sustancias que le rodean y  observa en los al­
bores de la hum anidad, incluso antes de dom inar el fuego, que los 
bosques se quem an por causas naturales cuando un rayo  cae en una 
zona reseca dejando restos carbonizados y  que, posiblem ente, a tri­
buye a los dioses o  espíritus. C o n  estos restos se p inta el rostro  de 
color negro y marca los diferentes objetos de su interés. El hom bre 
descubre el carbono, aunque en un estado im puro.

E n los ríos encuentra trozos de materiales, que p o r sus des­
tellos, brillo y  resistencia al ataque del aire y del agua, utiliza para 
resaltar su propia belleza y para acumularlos porque le dan poder 
y prestigio social, es el oro.

C o n  el descubrim iento del o ro  (más de 5.000 años a C ) in­
corpora o tros elem entos metálicos con los que tratará de aum entar



su influencia sobre la N aturaleza y  sobre sus amigos y  enemigos. 
Así, poco a poco  conoce o tros elem entos como: plata, hierro, m er­
curio, estaño, cobre y plom o, que jun to  con el oro , identificará con 
el sol, la luna, los dioses, los planetas y  los días de la semana. O tro  
elem ento no m etálico conocido desde m uy antiguo y  que aparece 
referido en la Biblia es el azufre. Recuérdese el pasaje del castigo 
divino — una lluvia de fuego y  azufre—  al que fueron som etidas 
las ciudades de Sodom a y  G om orra en tiem pos de Lot, sobrino de 
A braham . En el mismo pasaje bíblico aparece la esposa de L o t 
convertida en estatua de sal, uno de los principios o  elem entos ad ­
m itidos p o r los alquimistas de la Edad Media jun to  con el m er­
curio y  el azufre, que entraban a form ar parte de los metales. En 
realidad, la sal está form ada p o r los elem entos cloro  y  sodio; sin 
em bargo, estos elem entos tardarían todavía m uchos siglos en ser 
aislados. Adem ás, el hom bre aprende a mezclar en las justas p ro ­
porciones los metales conocidos para obtener aleaciones. A lgunos 
de estos elem entos o sus aleaciones han dado nom bre a períodos 
de gran im portancia en el desarrollo de la hum anidad, com o la 
Edad del B ronce (unos 4000 años a C ) y  la Edad del H ierro  (al­
rededor de 1200 años a C). O tro  metal que era conocido y  usado 
p o r los indios am ericanos m ucho antes de la llegada de C ristóbal 
C olón era el p latino, aunque su incorporación com o un  nuevo ele­
m ento quím ico n o  se produciría hasta m ediados del siglo X V III.

Los nom bres de los elem entos quím icos tienen m uy variados 
orígenes, dependiendo de criterios tan d istintos com o la época en 
que fueron descubiertos, el nom bre y  origen de su descubridor, 
propiedades del elem ento — entre las cuales el co lor es una de las 
más im portantes— , origen y nom bre de los minerales o  menas de 
los que se les extrajo, costum bres de la época del descubrim iento, 
personajes científicos a los que se quiso honrar p o r sus aportacio­
nes científicas y , finalmente, los nom bres de los ú ltim os elem entos 
incorporados que están com puestos p o r prefijos griegos y  latinos 
para indicar su posición en la Tabla Periódica, es decir, expresando 
su núm ero atóm ico, de donde se extrae el sím bolo correspondien­
te. D e este m odo, la lU P A C  — institución, que a través de sus co-



rrcspondientes comisiones, vela po r el nom bre correcto de los ele­
m entos y sus com puestos—  ha in troducido el nom bre de los siete 
últim os elem entos descubiertos. A continuación, en la Tabla 1 se 
recoge una clasificación m odificada a la propuesta p o r Ringnes (2) 
sobre el origen de los nom bres de los 110 elem entos quím icos ac­
tualm ente conocidos.

T abla 1, O rigen  de los nom bres de los elem entos quím icos

Tabla

N .“
T ítu lo

N .“  de 

e lem en tos

3 Nombres prequimicos 10
4 Nombres procedentes de los cuerpos celestes 8
5 Nombres procedentes de la mitología/supentición 10
6 Nombres procedentes de minerales o menas (distintos de los lugares geográficos) 13
7 Nombres de colores 9
8 Nombres relacionados con otras propiedades (distintas al color) 8
9 Nombres geográficos procedentes del lugar de origen o  trabajo del descubrídor(es) 13

10 Nombres geográficos a partir de minerales o  menas 10
11 Nombres construidos 16
12 Nombres para honrar a cientíTtcos 6
13 Nombres propuestos por la lUPAC ’ 7

TOTAL 110

'  lUPAC: InienutioruI Union of Puré and Applied Chemistry (Unión Internacional de Química Pura y 
Aplicada).

La búsqueda de los elem entos y  la identificación de la m ateria 
que forma el U niverso es una de las aventuras científicas más in ­
teresantes de la hum anidad. T iene un duración de más de 7000 
años y  todavía no  se puede considerar definitivam ente concluida. 
En el histogram a de la Figura 1 se recogen los elem entos quím icos 
descubiertos en diferentes épocas. C om o puede apreciarse en ella, 
los elem entos más antiguos eran 9. Desde el com ienzo de la his­
toria de la hum anidad hasta m ediados del siglo X V III tan sólo se 
conocían 16 elem entos quím icos. Sin em bargo, en tan  sólo 33 años 
— período com prendido en tre 1750 y  1783—  el núm ero  de ele­
m entos había aum entado notablem ente alcanzando la cifra de 25



elementos. Las nuevas ideas de la Ilustración habían hecho su apa­
rición en las C iencias de la N aturaleza, de ahí el gran avance ex­
perim entado durante este período  (Figura 2).
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F ig u ra  1. H istogram a del descubrim iento de los elementos qu í­
micos

A finales del siglo X V III todavía conviven las viejas teorías 
con las m odernas que pugnan p o r hacerse respetar. Superada la 
etapa de la teoría de! flogisto o  «principio inflamable», introducida 
p o r el quím ico y  médico alemán Stahl (1660-1734), aunque basada 
en las ideas del alquim ista Becher (1635-1682); en  el año 1789 ya 
se conocen 27 elem entos quím icos y  aparece el prim er libro de 
Q uím ica M oderna: «Traité élém entaire de C him ie», obra del q u í­
m ico e inventor francés A nto ine Laurent de Lavoisier (1743-1794), 
que in trodujo  la verdadera naturaleza de la com bustión. En 1808, 
año en que se publica la teoría atóm ica de D alton, se han iden ti­
ficado 45 elem entos quím icos, habiéndose p roducido  en el tran s­



curso de unos doce años un avance espectacular en el núm ero de 
elementos conocidos. Este im pulso se m antiene hasta m ediados del 
siglo X IX , así en el año 1850 se habían identificado un  total de 58 
elementos, y en el año 1869, cuando D im itri Ivánovich M endeleev 
(1834-1907) publica su prim era Tabla Periódica, el núm ero de ele­
mentos descubiertos alcanza la cifra de 62. En el ú ltim o cuarto del 
siglo X IX , se produce un avance vertiginoso en el hallazgo de nue­
vos elem entos, así la incorporación de las m odernas técnicas de 
medida y detección de los elem entos quím icos p rodu jo  que en 
1890 se pasara a conocer 74 elem entos, y a final del siglo, es decir 
en el año 1900, se alcanzó el núm ero de 83 elem entos quím icos.
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F igura 2. Evolución del descubrimiento de los elementos químicos

D urante el presente siglo, se ha ido avanzando en el descu­
brim iento de nuevos elem entos, habiéndose pasado de los 86 en 
1920, a los 93 en  1940. D uran te  el período 1940-1950 se identifi­
caron 5 nuevos elementos. E n  la década siguiente se alcanza la cifra



de 102 elem entos. D esde 1960 hasta 1970 sólo se consigue aislar 
un  nuevo elem ento. E ntre 1970 y  1980 se descubren 4 nuevos isó­
topos de o tros tantos nuevos elem entos y, finalm ente, en el año 
1987 se consigue el elem ento quím ico 110. D esde entonces no  se 
ha producido ningún nuevo hallazgo. Los nuevos elem entos des­
cubiertos en los últim os años son isótopos de vida media m uy c o r­
ta, de tan sólo unos pocos milisegundos. Para su preparación y 
detección se precisan aceleradores de partículas de gran energía, 
com o los que disponen en los laboratorios de Berkeley (USA), 
D ubna (Rusia) y  D arm stadt (Alemania) (3, 4).

En la Tabla 2 se m uestran las distintas form as de nom brar los 
elem entos quím icos a lo largo de la H istoria. C om o se puede apre­
ciar las costum bres im perantes en cada época tuvieron su im p o r­
tancia a la hora de nom brar las diferentes familias de elem entos.

La explicación etim ológica de los nom bres de los elem entos 
quím icos no es siem pre evidente. A veces, puede haber dos o  más 
explicaciones para un m ism o elem ento. P or ello, es posible situar 
a un mismo elem ento en más de una de las siguientes Tablas.

Tabla 2. Los nom bres de los elem entos quím icos a través de  la
H istoria

E p o ca  del 

d e scu b ñ m ien to
T ip o s  de  n o m b re s Com entarios

Ames de Cristo Prequímicos 7 metales y  2 no metales

0-1750 Propiedades Costumbre de nombrar m is antigua: 4 elementos

1750-1843 Mineral o  meiu Típica costumbre de este período: 19 elementos

Mitología 0  superstición 6 de los 8 elementos con nombres m ito l^ c o s  son de
esta época

Cuerpos celestes Asociados a planetas, satélites y asteroides.

Propiedad Costumbre muy común en este período

Color La mitad de los elementos con nombres de color son
de esta é p o u

1843-1886 Color La otra mitad de estos elementos

Gec^rafícos Nueva costumbre, 6 de los 16 elementos con nombres
geográficos

Mineral o  mena 3 ekmentos, los últimos de este tipo



Los nom bres de los elem entos quím icos a través 
de la H istoria

E poca  del 

descu b rim ien to
T ip o s  de n om bres C o m e n ta r io s

1894-1918 Construidos Típica costumbre de este período, 8 de los 14 elemen­
tos de este tipo

Geográficos 3 elementos

1923-1%1 Científicos Específico de este período

1%5-1990 Sistemáticos Decisión de la lUPAC

Se han clasificado los elem entos quím icos según el esquema 
de la Tabla 1. E n  cada una de las Tablas 3-13 se presentan los ele­
m entos, año de su descubrim iento, sím bolo, núm ero  atóm ico y co­
m entarios en los que se indica el nom bre o nom bres de! descu­
b rid o r o  descubridores jun to  con algunas referencias sobre el 
origen de su nom bre actual.

Los antiguos elem entos tienen un  origen oscuro  según Bail (5) 
y  sus nom bres han sido analizados y  clasificados com o prequí- 
micos (Tabla 3). El platino es un  elem ento que p o r encontrarse 
nativo en la N aturaleza ya era conocido por los indios precolom ­
binos, aunque su descubrim iento se atribuye al m atem ático, m i­
nerálogo y  m arino sevillano A ntonio  de U lloa, quien Ío descubrió 
en 1735, aunque no publicó su descubrim iento hasta el año 1748.

T ab la  3. N om bres prequím icos

Nombre Año Símbolo Z C o m e n ta r io s

Azufre S 16 Suelphlos (indo-cu) =  arder lentamente. Sulpur (Ut) se con­
sideraba derivado de sulveri (sans) =  enemigo del cobre. El 
rtombre se debe al alquimista árabe Yabir (750 d  C).

O ib o n o C 6 Carbonis (gr) — carbcHi (ttt) =  charcoal (ing) — chaibon 
(fr). Lavoisier le dio d  nombre de «rfcne. Grafito y diamante 
son dos fonnas alotrópicas d d  carbono conocidas desde b  
antigüedad. Grafito procede dd  vocablo griego graphm — 
escribir y diamante de aJamas — invencible, indomable.



N om bre Año Símbolo z C om entarios

Cobre Cu 29 Kiprion (gr) -  cuprum (lat) — procedente de la isla de 
Chipre. El mineral 4«$ qrprim  fue encontrado en Chipre.

Esuño Sn 50 Stannum (b t) relacionado con stagnum y stag (indo-eu) =  
gotear, llamado así porque el estaño funde fácilmente. 
Tina (ger) =  tin (ang-saj) =  pequeña barra brillante.

H im o Fe 26 Iron (ang-saj) de origen incierto. Ferrum (!at) probable­
mente no deriva de firmus (lat) — firme sino del hebreo 
0  árabe.

Mercurio Hg 80 Hydrargyrum (lat) de hydor-ai^ros (gr) =  agua-platea­
da. Para los romanos, dios de los mensajeros y relacionado 
con el planeta Mercurio. Su nombre se debe al alquimista 
árabe Y ^ ir  (7S0 d C).

O ro Ao 79 Gold (ang-saj) está relacionado con amarillo; jval (sans) =  
brillar. Aurum (lat) de hari (sans) =  amarillo. Aurora era 
b  diosa del alba. El oro es probablemente el primer meul 
que conoció el hombre.

PIau Ag 47 Seolfor (a n ^ -s a j)  de origen desconocido. Argentum (lat) 
procede de a t i n a s  (sans) =  brillar. Este metal es men­
cionado en el Génesis.

Platino 1748 Pt 78 Platina (esp) de plata. El platino parece plata. Conocido y 
usado por tos indios antes de la llegada de Colón. El pla­
tino fue descubieno en Sudamerica por el español Antonio 
de UUoa.

I^ m o Pb 82 Lead (ang-saj) de origen desconocido. Plumbum (lat). Los 
romanos llamaban al plomo, plurnhiim nigrum, para db- 
tÍRguirlo del estaño, plumbum candidum. El plomo es 
mencionado en el Exodo.

ang-saj =  anglo-sajón; esp =  español; fr =  francés; ger — alemán; gr =  griego; indo-eu 

=  indo-europeo; ¡ng =  inglés; lat =  latín; sans =  sánscrito.

En la Tabla 4 se m uestran los elem entos relacionados con los 
cuerpos celestes, los cuales, a su vez, están relacionados con las 
m itologías griega y  rom ana y, p o r lo tan to , tam bién podrían  cla­
sificarse en la Tabla 5.



T abla  4. N om bres procedentes de los cuerpos celestes

N o m b re A ñ o Sím bolo 2 C o m en ta rio s

Cerio 1803 Ce 58 Ceres fue el primer asteroide que se descubrió en 1801, 
dos años antes que el elemento. Ceres era la diosa romana 
del grano y las cosechas. El cerio fue descubierto por Wil­
helm Hisinger.

Helio 1868 He 2 Helios (gr) =  sol, Deducido a partir del examen espec- 
(roscópico de la corona solar durante un eclipse en 1868 
por Pierre J hUs Cesar Janssen. Se pensó que el helio no 
existía en la tierra.

Neptunio 1940 Np 93 El planeu Neptuno está después de Urano en nuestro sis* 
tema solar, al igual que le ocurre al neptunio y al uranio. 
Neptuno era el dios de los mares. El elemento fue sinte­
tizado por Edwin Mattison McMillan y Philip Hauge 
Abelson.

Paladio Í803 Pd 46 Palas fue el segundo asteroide descubierto en 1802. Palas 
Atenea era la diosa griega de la sabiduría. El paladio fue 
descubierto por William H yd t Wollaston.

Plutonio 1940 Pu 94 Plutón, segundo planeu después de Urano. El planeu 
Plutón fue descubierto en 1930. Plutón e n  el dios que go­
bernaba el averno. El plutonio fue sintetizado por Glenn 
Theodore Seaiwrg y  su grupo.

Selenio I8I7 Se 34 Selene (gr) =  luna. El selenio se parece al telurio en sus 
propiedades y por ello se le dio un nombre similar. E)es- 
cubierto por Jóns Jakoh Berzelins.

Telurio 1782 Te 52 Tellus (lat) -  tierra. En 1798 no habú todavía ningún d e ­
mento que tuviera el nombre de la tierra. Martin Heinrich 
Klaproth le dio el nombre, aunque el elemento fue des­
cubierto por Franz Josef Müller en 1782.

U nnio 1789 U 92 El planeta Urano fue descubierto en 1781. Urano era el 
dios griego del cielo. Martin Heinrich Klaproth fue el des­
cubridor del uranio.

g r =  g riego ; lat =  la tín .

En la T abla 5 se presentan los elem entos relacionados con las 
mitologías griega y  rom ana y  con las supersticiones. El vanadio es 
un elem ento que tiene tras de sí una pequeña historia particular en 
relación con su descubrim iento. Actualm ente, el aislam iento de



este metal se atribuye al quím ico sueco Sefstróm quien lo redes­
cubrió en el año 1830. Sin em bargo, unos años antes el español 
Andrés M anuel del R ío (1764-1849), que fue colaborador de Faus­
to  de E lhuyar en el Colegio de M inería de Méjico, fundado por 
este últim o, lo descubrió en 1801 en el mineral plom o pardo de 
Zim apán  y  le dio el nom bre de pancromo  y, más tarde, el de eri­
tronio. El análisis del mineral realizado p o r el francés C ollet-D es- 
cotils y  la descripción que del crom o, descubierto p o r Vauquelin 
en 1797, llevó a cabo Fourcroy, jun to  con el naufragio padecido 
p o r su am igo el barón Alexander von H um bold t y el exceso de 
honradez científica hicieron que del R ío perdiera la ocasión de ha­
ber inscrito  su nom bre en la historia de los descubrim ientos de los 
elem entos químicos.

Tabla 5. N om bres procedentes de la m itología o  la superstición

N om bre  A ño  Símbolo Com entarios

Arsénico 1250? As 33 1. Arsenikos(gr) =  arsenicum (lat) — bravo, macho. Los 
alquimistas relacionaban los metales con los sexos. Los 
materiales de cobre se hacían más duros y  resistentes 
con arsénico.

2. Arsenikon (gr) =  arsenicum (lat) =  az-zemikh (ar) =  
oropimente amarillo. Se atribuye su descubrimiento a 
San Alheño Magno.

Cobalto 1735 Co 27 Koboid (ger) =  espíritu del mal. Cuando una mena no 
producía ningún metal útil por procedimientos ordinarios, 
se consideraba que los Kobolds estaban presentes en ella. 
En una de estas menas se halló el cobalto. E)escubierto por 
JoTgt Brandi.

Níquel 1751 Ni 28 Nickel (ger) =  diablo. Kupfer-nickel (cobre del diablo) 
expresión usada por los mineros alemanes para designar a 
las menas que parecían de cobre pero que no lo contenían. 
En una de estas menas se halló d  m'quel. Fue descubierto 
por Axel Fredrik Crt>«ííe</i.

Niobio 1801 Nb 41 Níobe era la hija de Tántalo en la mitología griega. El niobio 
recibió e su  nombre porque se parecía al tántalo. Fue des­
cubierto por CharUs Hatchea en la misma mena en que hie 
descubierto el tántalo y  le dio el nombre de columbio. En 
1846, Heimich Rote prepuso d  nombre de niobio.



T abla  5 (cont.)- N om bres procedentes de la m itología o  la su ­
perstición

N om bre A ño  Símbolo C om entarios

Prometio

Tántalo

Torio

Titanio

Vanadio

1914 Pm

1802 Ta

1828 Th

179! Ti

1801 V

Wolframio 1783 W

61 Prometeo, el dios que robó el fuego del cielo para dárselo 
a los hombres. Por ello, fue castigado por Zeus. Descu­
bierto por Henry Gwyn-Jeffreys Mosetey. El prometio fue 
identificado en los productos de fisión del uranio.

73 Tántalo, padre de Níobe e hijo de Júpiter, fue condenado 
a sufrir, estando su cuello en el agua, sin embargo, no po­
día beber de ella. Anden Gustav Ekeberg fue quien lo des­
cubrió.

90 Tor era el dios de la guerra en la mitología escandinava. 
El torio fue descubierto en un mineral noruego, más tarde 
llamado torita, por el sueco Jörn Jakob Berzelius.

22 Los titanes, los gigantes, fueron los primeros hijos de b  
tierra. En la mitología griega eran los hijos de Urano. 
Martin HeinriJ} Klaproth le dio el nombre en 1795 des­
pués de descubrir el uranio, aunque hie descubierto por 
William Gregor.

23 Vanadis, sobrenombre de la diosa Freya, diosa escandi­
nava de la belleza. El nombre fue acuñado en 1830 por los 
suecos Niels Gabriel Sefstrüm y ]öm  Jakob Benelius por 
los compuestos multicolores que forma. Se atribuye su 
descubrimiento a Sefstrüm, aunque parece que el primero 
en descubrirlo fue el español Andrés Manuel del Rio en el 
mineral vanadinita en 1801.

74 Wolf rahm (ger) — Spuma lupi (lat) =  espuma o  baba de 
lobo. Se suponía que la wolframita impurificaba al estaño 
en los minerales de este m eul al fundir. Los anglosajones 
utilizan la voz tungsteno, derivada de tung y sten (sue) =  
piedra pesada. Fue descubierto en un mineral traído de 
Alemania, la wolframita, por los hermanos Juan José y  
Fausto de Elhuyar.

31 =  árabe; ger =  alemán; gr =  griego; lat =  latín; sue =  sueco.



Tabla 6. N om bres procedentes de minerales o  menas

N om bre A ño Símbolo z C om entarios

Aluminio 1827 Al 13 Alumen (lat) =  alumbre. El alumbre es el nombre dado 
al sulfato de potasio y  aluminio, que en la antigüedad se 
utilizaba como astringente y como mordiente para los tin­
tes. Fue descubierto por Friedrich Wohler.

Baño 1808 Ba 56 Barys (gr) =  pesado. El barío era el metal presente en la 
barita, espato pesado, (BaSO«), que tiene una densidad re­
lativamente a lu  (4.5 g cm ’). Descubierto por Humphry 
Davy.

Berilio 1798 Be 4 Beryllos (gr) =  berilo o  piedra preciosa (silicato de alu­
minio y berilio). Fue descubierto por Louis Nicolas Vau- 
qutUn.

Boro 1808 B 5 Bauraq (ar) =  burah (per) -  borax, mineral en el que fue 
descubierto. Fue descubierto por Joseph Louis Gay-Lussac 
y Louis Jacques Thétutrd (Francia) y Humphry Davy (In­
glaterra).

Calcio 1808 O 20 Kylix (gr) =  calx (lat) =  cal. Calcinare (lat medieval) =  
calcinaci«!, significa reducir a cal. Descubierto por 
Humphry Davy. Metal muy abundante.

Flúor 1886 F 9 Fluere (lat) =  fluir o fundir. Fluor lapis =  espato de flúor 
(CaF2). El espato de flúor ha sido utilizado en m e ta lu ^  
como fundente. Fue descubierto por Heriri Moissan.

Gadolinio 1880 Gd 64 Procede del mineral gadolinita. Nombre dado en honor 
del químico y minerálogo finés Gadolin. Aislado por 
Jean-Charles Galissard de Marignac.

Molibdeno 1781 Mo 42 Molybdos (gr) =  plomo, pesado. Antes de 1600 los mi­
nerales negros y blandos (grafito, PbS, M0S2) que pro­
ducían una marca negra en la superficie se llamaban 
«molybdos». El nombre fue propuesto por Cari Wilhelm 
Scheele. Fue descubierto por Pedro Jacobo Hjelm.

Potasio 1807 K 19 Al-quali (ar) — Kalium (ger, lat, sue) — la ceniza. El «mi­
neral« es ceniza. Cuando las plantas son quemadas, queda 
la ceniza. Esta es extraída con agua y la solución evapo­
rada en un recipiente de hierto. El s^ido  producido se lla­
mó potasa (K2C O 3). Aislado por Humphry D avy  de la 
potasa caustica (K OH) por electrólisis.

Samario 1879 Sm 62 Procede del minerai samarskita, nombre dado en honor 
del ingeniero de minas ruso Samarskii-Bykhovets. Des­
cubierto por Paul Emile Lecoq de Boisbaudran.



N om bre Año Símbolo C om em arios

Silicio 1824 Si 14 Sílex (lat) =  pedernal o  piedra dura. El silicio fue iden­
tificado en el pedernal. Fue descubierto por ]ons jakob  
Berzelius.

Sodio 1807 N a 1) Suwwad (ar) =  nombre de una planta con alto contenido 
en soda (carbonato de sodio). Sodanum (lat medieval) =  
remedio contra el dolor de cabeza. El símbolo del ele­
mento deriva de natrium (lat). Neter (heb) =  nitrum (lat) 
=  natron, nombre para designar las sustancias alcalinas 
(en la antigüedad). Aislado por HHtnphry Davy.

Zirconio 1789 Zr 40 Zcrk (ar) =  piedra preciosa El zirconio se obtiene a partir 
de la piedra preciosa zircón (ZrSiO«). También de Zargum 
(ar) =  coloreado de amarillo oro. Descubierto por Martin 
H einriò  Klaproth.

árabe; ger =  alemán; g r =  griego; heb =  hebreo; lat =  latín; per =  persa; s u e =  

sueco.

ar

Dentro de la clasificación de los elementos químicos, los bloques 
más importantes son los de los nombres procedentes de minerales o 
menas —con y sin connotaciones geográficas—, los que tienen su ori­
gen en las propiedades, como el color y  otras propiedades físicas y  
químicas, y  los de contenido geográfico (Tablas 6-10).

T abla 7. Elem entos con nom bres de colores

N o m b re Año Sím bo lo Z C o m en tario s

Cesio I860 a 55 Caesius (lat) — gris azulado. El cesio presenta en su es* 
p earo  de emisión dos lineas grises azuladas fuertes. Fue 
descubieno por Robert Wilhelm Bunsen y  Custdv Robert 
Kird>hoff.

Cloro 1774 Cl 17 Khioros (gr) =  amarillo verdoso. Toma el nombre del co­
lor del gas. Fue aislado por Cari Wilhelm SAetle. El nom­
bre se lo dio Humphry Davy.

Cromo 1797 C r 24 Khroma (gr) =  color. Diferentes compuestos de cromo 
muestran colores variados. Descubierto por Louis NicoUs 
Vguqutlin.



Nombre Año Sím bolo Z C o m en tario s

Indio 1863 In 49 Indicum (lat) =  índigo. El indio posee en su espectro de 
emisión líneas azul índigo. £1 pigmento índigo tomó su 
nombre de indican (gr) aludiendo a su procedencia de la 
India. Aislado por Ferdinand Reich y  Hitronimus Theo­
dore Richter.

Iodo 1811 I 53 loeides (gr) =  de color violeta. Toma el nombre del color 
de sus vapores. Descubierto por Bernard Couríois.

Iridio 1803 Ir 77 Iris (gr) =  arco iris. Las disoluciones de compuestos de 
iridio muestran una gran variedad de colores. Aislado por 
Smithson Tennant.

Rodio 1803 Rh 45 Rhodon (gr) =  rosa. Debe su nombre al color rojo de las 
disoluciones de las sales de rodio. Fue descubierto por ÍPi- 
¡liam Hyde Wollaston.

Rubidio 1861 Rb 37 Rubidius (lat) =  rojo oscuro. El rubidio presenta dos lí­
neas rojas en su espectro de emisión. Descubierto por Ro­
bert Wilhelm Bunsen y  Gustav Robert Kirchhoff.

T dio 1861 Ti 81 Thallos (gr) — Thallus (lat) — ullo  verde. El u lio  muestra 
una línea verde fuerte en su espectro de emisión. Fue des­
cubierto por William Crookes.

g r =  g riego ; la t = latín .

T abla 8. N om bres procedentes de o tras propiedades d istin tas del 
color

Nombre Año Sím bolo Z C o m en ta rio s

Antimonio 1450? Sb 51 Anthemonium (gr) =  al ithmid (ar) =  nombre del SbjSj 
empleado como sombra de ojos. Stibium (lat) =  marca. 
Las mujeres egipcias utilizaban la estibnita negra, SbjSj, 
como sombra de ojos. Se atribuye su descubrimiento a Ba­
silio Valenlin (?).

Bromo 1826 Br 35 Bromos (gr) =  olor pestilente. Toma su nombre del olor 
desprendido por el propio elemento. Descubierto por An­
toine Jérôme Balard.



N o m b re Año Sím bolo Z C o m en tario s

Fósforo 1669 P 15 Phos (gr) =  luz; -phero (gr) =  que soporta. El fósforo 
blanco emite luz en la oscuñdad. Fue descubierto por 
Hennig Brand.

H idr^cno 1766 H 1 Hydros (gr) =  agua; -gen (gr) =  que produce. Cuando 
se quema el h id r^eno  se produce agua. Aislado por 
Henry Cavendish.

Nitrógeno 1772 N 7 Nitron (gr) =  nitrum (lat) =  salitre; -gen (gr) = que pro­
duce. Que produce el salitre (KNOj). Descubierto por 
Daniel Rutherford.

Osmio 1803 Os 76 Osme (gr) = olor. El OSO4 volátil muestra un olor fuerte 
y desagradable. Fue descubierto por Smithson Tennant.

O x ^ n o 1774 0 8 Oxys (gr) = ácido; -gen (gr) = que produce. Formador 
de ácidos. Según la teoría de los ácidos de Lavoisier de 
1774, se consideraba que todos los ácidos debían contener 
oxígeno. Aislado por Joseph Priestley.

Zinc 1450? Zn 30 Seng (per) = piedra 0 Zinke (ger) = aguja. Los griegos 
producían materiales de latón: de la calamina, (ZnCOj), 
que se presenta en forma de agujas, del cobre y  del carbón. 
Los persas fueron los primeros en producir zinc. Descu­
bierto por Paracelso (?) y  redescubierto por Andreas Si- 
^ismund Marggrd en 1746.

a r = á n b e ; g e r = alem án; gr = griego; lat = latín; per =  persa.

Tabla 9. N om bres geográficos procedentes del lugar de origen o 
de trabajo de sus descubridores

N o m b re Año Símbolo Z Comentarios

Afnericio 1944 Am 95 El isótopo ^^'Am fue identificado por Glenn Theodore 
Seaborg, Ralph A. James, León 0. Morgan y  Albert 
Ghiorso en el Laboratorio de Metalurgia de la Universidad 
de Chicago, USA.

Berkdto 1949 Bk 97 El isótopo ^*^Bk fue producido por Stanley G. Thompson, 
Albert Ghiorso y  Glenn Theodore Seaborg en la Univer­
sidad de California, Berkeley, USA.



N o m b re A ñ o Sím bo lo Z C o m e n ta rio s

Californio 1950 Cf 98 El isótopo ^̂ ’Cf fue descubierto por Stanley G. Thomp­
son, Kenneth Street, Jr., Albert Ghiorso y  Glenn Theodore 
Seahorg en la Universidad de California, Berkeley, USA.

Escandio 1876 Se 21 Scandia (lat) =  Escandinavia. El succo Lars Fredrick Ni¡- 
son descubrió el escandio en los minerales euxenita y ga­
dolinita, que hasta entonces sólo se hallaban en Escandi­
navia.

Europio 1901 Eu 63 El europio fue descubierto por el francés Eugène Demar- 
çay, quien le dio el nombre en honor del continente Eu­
ropa.

Francio 1939 Fr 87 El francio fue descubierto por la francesa Marguerite Pe- 
rey en el Instituto Curie de París.

Galio 1875 Ga 31 Gallia (lat) =  Francia. El galio fue descubierto por el fran­
cés Paul Emile Lecoq de Boisbaudran, quien dio el nom­
bre al elemento para honrar a su país.

Gemunio 1886 Ge 32 Germania (lat) =  Alemania. El germanio fue descubierto 
por el alemán Clemens Alexander Winkler, quien le dio el 
nombre para honrar a su patria.

Hafnio 1923 Hf 72 Hafnia (lat) =  Copenhague. Fue descubierto por Dirk 
Coster y Georg von Hevesy, fue llamado hafnio en honor 
de la ciudad donde fue descubierto.

Lutecio 1907 Lu 71 Lutetia (lat) — París. El francés Georges Urbain descubrió 
el elemento al que dio el nombre de la capital de Francia.

Polonio 1898 Po 84 El polonio fue el primer elemento descubierto por Marie 
Curie. Le dio el nombre de polonio para honrar a su patria 
de origen aunque el elemento fue descubierto en Francia.

Renio 1925 Re 75 Rhenus (lat) =  Rhin. El elemento fue descubierto por los 
alemanes Ida Tache, Walter Noddack y  Otto Berg en mi­
nerales del platino.

Rutenio 1844 Ru 44 Rhutenia (lat) =  Rusia. El elemento fue descubierto por 
el estoniano K a^ Karlovich Klaus a partir de las menas del 
platino procedente de los Urales.

la t =  latín .



N o m b re Año Sím bolo z C o m en tario s

Quimio 1817 Cd 48 Kadmcia (gr) =  Cadmia (lat) =  nombre antiguo dado a 
la calamina o carbonato de cinc. Se encontró en las im­
purezas de la calamina. Kadmcia se encontraba en la anti­
gua Grecia. Descubierto por Friedrich Stromeyer.

Erbio 1843 Er 68 En 1843, Cari Gustav Mosander mostró (^ue la antigua 
iiria, tierra rara descubierta por Gadolin en 1794, en rea­
lidad estaba constituida por tres elementos diferentes; itria, 
erbia y terbia. De la erbia se separaron cinco óxidos, co­
nocidos ahora como: erbia, escandia, holmia, tulia e iter- 
bia.

Estroncio 1808 Hf 72 Strontian, ciudad de Escocia. El elemento se halla en la 
estroncianita (SrCO,). Fue preparado por métodos elec­
trolíticos por Humphry D avy  en 1808.

Holmio 1878 H o 67 Holmia (lat) =  Estocolmo. Aunque sus bandas espectn- 
les de absorción fueron halladas en 1878 por el francés 
Louis Soret, fue el sueco Per Teodor Cleve, nacido en Es­
tocolmo, quien lo descubrió trabajando con la erbia.

Iterbio !878? Yb 70 Ytterby, ciudad cercana a Estocolmo (Suecia). Marignac 
en 1878 descubrió un nuevo componente (iterbia) en la er­
bia. En 1907 Georg« Urbain separó de la iterbia dos com­
ponentes: neoiterbia y lutecia (los actuales iterbio y lute- 
cio).

Itrio 1843 Y 39 Obtenido por Cari Gustav Mosander de la tierra rara itria.

Magnesio 1808 Mg 12 Magnesia, distrito de la antigua Grecia. Magnesia alba (Ut) 
=  magnesia blanca, MgCOj. El magnesio fue aislado por 
Humphry Davy.

M wgineso 1774 Mn 25 Forma corrupta de Magnesia. Magnes (lat) =  magneto, 
imán, de las propiedades magnéticas de la pirolusita. Mag­
nesia nigri (lat) =  magnesia negra, MnOj. Aislado por Jo- 
han Gottlieh Gahn.

Teíbio 1843 Tb 63 Aislado de la tierra rara itria por Cari Gustav Mosander.

Tulk» 1879 Tm 69 Thule, antiguo nombre de Escandinavia. Fue descubieno 
por el sueco Per Teodor Cleve.

gr =  griego; lat =  latín. 
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En las Tablas 11-13 se recogen ios elem entos que no han p o ­
dido in troducirse en anteriores clasificaciones y  que en total as* 
cienden a 29. Existen 16 elem entos de nom bres construidos {Tabla 
11) estando integrados p o r algunos elem entos lantánidos y  gases 
nobles. Los nom bres de elementos relacionados con científicos 
aparecen en la Tabla 12. D e ellos, únicam ente 6 son correctos, los 
demás se deben a problem as suscitados entre investigadores sovié­
ticos y  norteam ericanos que se a tribuyeron  la paternidad del des­
cubrim iento y  p o r lo tan to  el ho n o r de dar el nom bre al elemento. 
A la vista de esta situación, la lU P A C  estableció el criterio  de 
nom brar los elem entos de m anera sistemática a partir del elem ento 
104 en adelante. Para ello, recom endó utilizar prefijos griegos y 
latinos, que constituyen su nom bre añadiendo la term inación -io, 
dichos prefijos com binados adecuadam ente perm iten identificar el 
núm ero atóm ico del elem ento (Tabla 13).

T ab la  11. N om bres construidos

N om bre A ño  Símbolo C om entarios

Actinio 1899 Ac

Argón 1894 Ar

Astato 1940 At

Bismuto 1450? Bi

89 Aktinos (gr) =  haz, rayo. Elemento radioactivo descu­
bierto por Andre Louis Debieme.

18 Argos (gr) =  inactivo, sin acción. El argón era conside­
rado como un elemento no reactivo. Descubierto por Ro­
bert John Strutt {Lord Rayleigh) y  Williams Ramsay.

85 Astatos (gr) =  inesuble. El astato es un elemento radiac­
tivo que se desintegra. Se estima que sólo cantidades de I 
mg de astato se hallan presentes en 1 Km de la corteza 
terrestre. Sintetizado por Dale R. Corson, K. R. Mac- 
Kenzie y  Emilio Gino Segré en la Universidad de Cali­
fornia (Berkeley).

83 1. Wiese (ger) =  campo, Mutten (ger) — solicitar (ios de­
rechos para explorar minerales y  yacimientos).

2. Weisse Masse (ger) — masa blanca. Bismuto es una pa­
labra latinizada. Llamado hisemutum por Agrícola 
(1530), fue probablemente producido en Alemania en 
los siglos XIV-XV. Se atribuye su descubrimiento a 
Basilio Valentín. Aislado por Claude-Franfois Geoffrey 
en 1753.



N o m b re Año Símbolo Z C om entarios

Dbprosk) 1886 Dy 66 Dysprositos (gr) =  difícil de obtener. Este lantánido fue 
difícil de obtener Descubierto por Paul EmiU Lecoq de 
Boisbaudran.

K ñptúi 1898 Kr 36 Kriptos (gr) =  oculto. Después de destilar N2, 0 2  y Ar 
del aire líquido, todavía había otro elemento (Kr) escon­
dido en el líquido. Descubierto por Williams Ramsay y 
Morris Wdliam Travers.

Lantano 1839 U 57 Lanthanein (gr) — ocultar, esconder. Un elemento, distin­
to  del cerio, se hallaba oculto en la ceriu desde el descu­
brimiento del cerio en 1803. Fue descubierto por Cari 
Gustav Mosander.

Litio 1817 Li 3 Lithos (gr) =  piedra. El litio fue descubierto en com­
puestos procedentes de! mundo mineral. Se creía que el 
litio sólo se presentaba en minerales, en contraste con el 
sodio y potasio. Aislado por el sueco Johan August Arf- 
vedson.

Neodimio 1885 Nd 60 Neos (gr) =  nuevo, -didimos (gr) =  gemelo. La sílaba - 
di- se perdió. Este nuevo lantánido tenía propiedades si­
milares al lantano (su gemelo). Descubierto por Cari Auer 
w rt Welsbach.

Neón 1898 Nc 10 Neos (gr) =  nuevo, el sufijo -on por su analogía con el 
argón. Todavía se descubrió otro nuevo gas noble en el 
aire líquido. Kr y Ar habían sido descubiertos reciente­
mente. Descubierto por Williams Ramsay y Morris Wi­
lliam Travers.

Prascodimio 1885 Pr 59 Prasetos (gr) =  verde puerro, -didimos (gr) — gemelo. La 
sílaba -di- se olvidó. Las propiedades del praseodimio son 
muy similares a las del neodimio (elemento gemelo) y tie­
ne sus sales verdes. Descubierto por Cari Auer von Web- 
b a ó .

Protactinio 1917 Pa 91 Protos (gr) =  anterior, primero. El prouctinip es anterior 
al elemento actinio en una serie de desintegración radiac­
tiva. Fue identificado por Otto Hahn y  Use Meitner.

Radio 1898 Ra 88 Radius (lat) — rayo. U n metal radioactivo. Descubierto 
por Pierre y Marie Curie.



N om bre A ño  Símbolo Com entarios

Radón 1900 Rn 86 Radius (lat) =  rayo, El sufijo -on se utiliza para indicar 
un gas noble. El radón fue emitido por el radio en su de- 
sintegración radioactiva. Descubieno por Friedrich Ernst 
Dom.

Tecnecio 1937 Te 43 Technetos (gr) =  anificial. El primer elemento producido 
anificialmente. Se obtuvo al bombardear molibdeno ra­
dioactivo con deuterio. Fue descubieno por Cario Perrier 
y Emilio Gino Segré en el ciclotrón de Berkeley (Califor­
nia).

Xenón 1898 Xc 54 Xenos (gr) =  extraño. El sufijo -on se utilizó para indicar 
que se trata de un gas noble. Se obtuvo a panir del residuo 
dejado después de evaporar los componentes del aire lí­
quido. Descubieno por Williams Ramsay y  Morris Wi­
lliam Travers.

g r =  g riego ; lat = latín .

T abla 12. N om bres para honrar a científicos

Nombre Año Símbolo Z Comentarios

Curio 1944 Cm % Marie Curie (1867-1934) y Pierre Curie (1859-1906). Re­
cibieron conjuntamente el premio Nobel de Física en 
1903. Marie Curie obtuvo el Premio Nobel de Química 
en 1911. Identificado por G/mn Theodore Seaborg, Ralph 
A. James y  Albert Ghiorso en la Universidad de California 
(Berkeley).

Einstenio 1952 Es 99 Albert Einstein (1879-1955). Físico alemán de origen judío 
y  nacionalizado norteamericano. Recibió el premio Nobel 
de Física en 1921. Fue descubieno por Alhert Ghiorso y 
sus cobboradores en los residuos de la primera bomba ter­
monuclear.

Fermio 1952 Fm 100 Enrico Fermi (1901-1954). Físico nuclear italiano nacio­
nalizado noneamericano. Obtuvo el premio Nobel de Fí­
sica en 1938. Fue identificado por el grupo de Alhert 
Ghiorso en los residuos de la primera explosión de la bom­
ba de hidrógeno.



N om bre Año Sím bolo Z C om entarios

Hahnio 1970 Ha *105 O tto  Hahn (1879-1%8). Químico alemán. Recibió el pre­
mio Nobel de Química en 1944. Hahnio es el nombre 
propuesto por el grupo de Albert Ghiorso para el elemen­
to  105.

Joliotio 1958 J *102 Frédéric Joliot (1900-1958). Físico francés, casado con Ire­
ne Curie. Recibió junto con su esposa el premio Nobel de 
Química en 1935. Los soviéticos llaman al elemento 102 
Joliotio, en honor de Joliot —que perteneció al partido 
comunista francés— en lugar de Nobelio al atribuirse su 
descubrimiento.

Kurtchaiovio 1%9 Ku »104 Igor Vasilevich Kurchatov (1903-1960). Físico nuclear 
ruso. Nombre propuesto por los científicos rusos del La­
boratorio de Dubna para el elemento 104.

Lawrencio 1961 Lr 103 Emest Orlando Lawrence (1901-1958). Científico ameri­
cano inventor del ciclotrón. En 1939 obtuvo el premio 
Nobel de Física. Fue descubierto por Albert Ghiorso y sus 
colaboradores.

Mendelevio 1955 Md 101 Dimitri Ivanovich Mendeleev (1834-1907). Químico ruso, 
ideó la Tabla Periódica. Identificado por el grupo de 
Gletm Theodore Seaborg y  Albert Ghiorso.

Nidsbohrio 1967 Ns *105 Niels Bohr (1885-1962). Físico danés. En 1922 obtuvo el 
premio Nobel de Física. El nielsbohrio es el nombre pro­
puesto por el grupo de Georgü Náolaevicb Flerov para el 
elemento 105.

Nobdio 1958 N o »102 Alfred Nobel (1833-18%). Científico sueco, inventor de 
la dinamita. Instituyó los premios que llevan su nombre 
desde 1901. Descubierto e identificado por Albert Ghior­
so. Glenn Theodore Seaborg y  colaboradores. Este es el 
nombre aceptado por la lUPAC.

Rutherfordio 1969 Rf »104 Emest Rutherford (1871-1937). Físico neozelandés. En 
1908 obtuvo el premio Nobel de Química. Nombre dado 
al elemento 104 por el grupo de Albert Ghiorso que re­
clamó su descubrimiento.

* E km cm os con más d e  un  nom bre propuesto. Los nom bres sistemáticos de la lU P A C  se 
prefieren en estos casos.



Nombre"^ A ño  Símbolo C om entarios

Unnilquadio 1%9? Unq 104 Este elemento fue descubierto por científicos soviéticos 
del Instituto Soviético de Investigación Nuclear de Dubna 
(URSS) en 1964. Científicos americanos de la Universidad 
de California (Berkeley, USA) en 1969 reclamaron para 
ellos el descubrimiento del elemento 104. Período de $e- 
midesintegración: 3-4 s.

Unnilpentio 1970? Unp 105 Georg« Nikolaevich Flerov y su grupo del Instituto So­
viético de Investigación Nuclear de Dubna reclamaron en 
1%7 el descubrimiento del elemento 105. En 1970 Albert 
Ghiorso y  sus colaboradores de la Universidad de Cali­
fornia (Berkeley) propusieron el nombre de hahnio por 
considerarse sus descubridores. Período de semidesintc- 
gración: 40 s.

Unnìlhexio 1974 Unh 106 Científicos soviéticos (Instituto Soviético de Investigación 
Nuclear de Dubna) y americanos (Universidad de Cali­
fornia, Berkeley) reclamaron el descubrimiento del ele­
mento 106 en Junio y  Setiembre de 1974, respectivamente. 
Período de semidesintegración: 0.9 s.

Unnilseptìo 1976 Uns 107 En 1976 científicos soviéticos anunciaron la síntesis del ele­
mento 107. La existencia de este elemento fue confirmada 
por científicos alemanes del Laboratorio de Investigaciói de 
Iones Pesados de Darmstadt (Alemania) en 1981.

Unniloctio 1984 Uno 108 Científicos alemanes del Laboratorio de Investigación de 
Iones Pesados de D arm sudt (Alemania) comunicaron el 
descubrimiento del elemento 108. Se prepara en un ace­
lerador lineal empleando como proyectiles núcleos de hie­
rro sobre una hoja de plomo. £1 isótopo 265 obtenido se 
desintegra en 1/200 segundos.

Unnileiinio 1982 Une 109 El elemento 109 fue descubierto por investigadores ale­
manes del Laboratorio de Investigaciones de Iones Pesa­
dos de Darmstadt al bombardear un blanco de bismuto 
con núcleos acelerados de hierro. El isótopo 266 hallado 
se desintegra en 5 ms.

Ununnilio 1987? Uun 110 Georgii Nikolaevich Flerov y sus colaboradores del Ins­
tituto Soviético de Investigación Nuclear de Dubna sin­
tetizaron el elemento 110. El período de semidesintegra- 
ción del isótopo 272 es de 10 ms.

*  nil =  0; un =  1; bi =  2; tr i =  3; quad =  4; pen t =  5; hex =  6; sept =  7; oc =  

enn =  9.



4. LA B A S C O N G A D A  Y EL D E S C U B R IM IE N T O  D E L  
W O L F R A M IO

La Real Sociedad Bascongada de los Am igos del País, nacida 
el 24 de Diciem bre de 1764 durante el reinado de Carlos III bajo 
el im pulso creador y dirección de D . Xabier M aría de M unibe e 
Idiáquez (1747-1785), tuvo un lugar destacado en la búsqueda de 
los elementos quím icos. En la m añana del 28 de Setiembre de 1783, 
dos Amigos de la Bascongada, los herm anos Juan  José y  Fausto  
de Elhuyar Lubice, presentan un  trabajo científico en las Juntas 
Generales de esta Real Sociedad celebradas en la ciudad de V i­
toria (Figura 3). En la M em oria (6) se analiza la wolfram ita, 
(Fe, M n)W O^, y  se da a conocer, p o r prim era vez el procedim iento 
para aislar un nuevo metal, el w olfram io (Figura 4).

¿C óm o es posible que en tan  sólo treinta años de existencia 
de la Bascongada se consiguiera un  logro científico de esta im p o r­
tancia? Para responder a esta cuestión es necesario realizar un  aná­
lisis de la breve historia de la Real Sociedad Bascongada.

Los fines de esta nueva Sociedad — prim era Sociedad E co­
nóm ica de los Amigos del País que se creó en España y que sirvió 
de guía y estím ulo a muchas o tras que aparecieron con posterio ­
ridad—  se definieron en el artículo 1.“ de sus Estatutos: «El objeto  
de esta Sociedad es el de cultivar la inclinación y  el gusto de la 
N ación Bascongada hacia las Ciencias, Bellas Letras y Artes, co- 
rregir y  pulir sus costum bres, desterrar el ocio y  sus funestas co n ­
secuencias y  estrechar más la unión de las tres Provincias de Alava, 
Vizcaya y  G uipúzcoa, y  de todo  el País Vasco».

Fiel a estos objetivos, la Real Sociedad Bascongada de los 
Am igos del País inaugura, el 4 de N oviem bre de 1776 el Real Se­
m inario Patriótico de Vergara, institución científica pionera de la 
investigación y la docencia superior en el País Vasco. En 1778, se 
creó el Laboratorium  C hem icum  asociado al Real Seminario de 
Vergara donde se iniciaron las cátedras de Q uím ica y  M etalurgia. 
Para conseguir la form ación científica y técnica de los alum nos in-



corporados al Real Seminario de Vergara se tom aron  tres direc­
trices (7).

De una parte , se contra taron  profesores extranjeros de reco­
nocido prestigio, entre ellos hay que destacar al físico francés Pie­
rre François Chabaneau, al quím ico francés Louis Joseph Proust 
y  al m etalurgo y  m inerálogo sueco A nders N icolau T hunborg. Los 
dos prim eros se incorporaron el m ism o año de la inauguración del 
Laboratorium  C hem icum  y T hunborg  lo h izo  en 1787.

EXTRACTOS
D E L A S

J U N T A S  G E N E R A L E S
C E L E B R A D A S  

P O R  LA 

R e a l  S o c i e d a d  B a s c o n g a d a  

D E L O S

AMIGOS D E L  PAIS
E N  LA C IU D A D  D E  V IT O R IA

POR SETIEMBRE DE 178J.

COH. LI CENCI A.
EM V IT O R IA  : Por Crcgocío M vco»«lc R o h ia j  R«tíDa 

LnprctM  áe U mUna R<il

F ig u ra  3. P ortada de los Extractos de las Jun tas Generales de la 
RSBAP (V itoria, 1783)



( 46 )
mente 9ÓS inconvenientes. Coo Us c o i s  de 
cminche propuestas se logran todas h s ven­
tajas que se pueden desear para el mejor 
bierno de las abejas. Deben desterrarse las 
colmenas hcchas de troncos de árboles, que 
se amontonan unas sobre otras sin poderse ma* 
ocjar , y  sin recurso i  los medios que dcxi- 
mos propuestos.

C O A ^ / S / O N £ S  S £ ( y z / N D J S  
de Cundas y  Artes hcíUs.

N U M E R O  I.

Análisis químico del vo lfram , y  exd-‘ 
mtn de un nuevo m e ta l, que entra- 
en su composicion por D . Juan  Jo -  
sé f y  Don Fausto de L u yr-t de la 
R eal Sociedad Bascongada,

I.

E l volfram es m i  de las substancias singu*
U -

F ig u ra  4. Prim era página del trabajo presentado p o r los herm a­
nos E lhuyar

Por o tro  lado, se enviaron m iem bros de la Real Sociedad Bas­
congada para que com pletaran su form ación en los centros de in ­
vestigación más cualificados de Europa. El objetivo principal era 
preparar un  profesorado propio de gran calidad que se pudiese in­
corporar al Real Seminario Patrió tico  de Vergara después de fi­
nalizada su form ación científica y  técnica. Entre los científicos his­
panos que destacaron por su excepcional valía hay que citar a 
G erónim o Mas y  Fausto  de E lhuyar. Además de ellos, no hay que



olvidar a o tros becarios ilustres: Ram ón M aría de M unibe y A rei- 
zaga y Juan José de E lhuyar Lubice.

Por últim o, la Real Sociedad Bascongada se ocupó de do tar 
con las instalaciones y equipos científicos apropiados al L abora­
torium  C hem icum  para poder desarrollar las tareas de investiga­
ción y  docencia al más alto nivel.

U na constante preocupación desde la fundación del Real Se­
m inario fue el perfeccionam iento de la técnica docente y  m ejora 
del equipo y  dotación de los laboratorios. Así, después de su in­
corporación T hunborg  escribe al C onde N íls A dam  Bjelke, des­
tacado hom bre de ciencia sueco y  director del Bergskollegium; «El 
Laboratorium  C hem icum  ...es un edificio aparte m uy grande y 
bastante bien instalado. Instrum entos y  m aterial preciso no faltan. 
C uando  me hicieron el inventario me quedé enorm em ente so r­
p rendido, pues no  habiendo visto más que los laboratorios de U p ­
sala y Estocolm o, me atrevo a decir que aquellos no  son más que 
una cuarta parte en com paración con éste» (8).

En tan co rto  período de vida del Seminario Patrió tico  de Ver- 
gara (1776-1794) se p rodu jo  un acontecim iento de gran im portan­
cia para la ciencia: el descubrim iento de un  nuevo elem ento q u í­
mico. Este hecho se p rodu jo  en 1783, cinco años después de 
haberse creado el L aboratorium  C hem icum . Esta aportación cien­
tífica de gran im pacto en los am bientes científicos de la época sólo 
puede explicarse sí se tiene en cuenta la política científica seguida 
p o r la Bascongada.

H asta el año 1782, únicam ente se conocían 24 elem entos q u í­
m icos con la incorporación aquel m ism o año del telurio  descu­
b ierto  p o r el m inerálogo austríaco Franz Josef M üller (9). Entre 
los elem entos conocidos hasta entonces hay que m encionar el p la­
tino  descubierto p o r  el m atem ático, m inerálogo y  m arino sevillano 
A ntonio  de U lloa en 1748.

El elem ento vigesim oquinto en ser descubierto  fue aislado en 
el Laboratorium  C hem icum  de Vergara en 1783 p o r los herm anos



Juan José y Fausto de E lhuyar Lubice. Además de las excelentes 
condiciones creadas p o r la Bascongada se dieron cita una serie de 
circunstancias fortuitas que posibilitaron este hallazgo científico en 
el País Vasco.

Los herm anos Elhuyar, Juan José (1754-1796) y Fausto (1755- 
1833) de origen vasco francés, nacieron en L ogroño (La Rioja), 
eran hijos de Juan de E lhuyar Surrut y  de U rsula Lubice Sarrasti, 
naturales de H asparren y  San Juan de Luz, respectivam ente. Juan 
y U rsula deciden em igrar a Bilbao en 1751, donde Juan de E lhuyar 
ejerce com o cirujano. A pesar de su renom bre y a causa de d ifi­
cultades económicas la familia se traslada a L ogroño donde Juan 
de E lhuyar ocupó la plaza vacante de cirujano del H ospital de L o­
groño  en Febrero de 1753. El 2 de Julio  de 1758 fallece en Logroño 
U rsula Lubice.

En 1773, los herm anos Elhuyar se desplazan a París para cu r­
sar estudios de Matemáticas, Física, Q uím ica y  Ciencias N aturales 
(10). Siguen ios cursos del Jardin des Plantes y  del College Royal. 
Asisten a las clases de dos ilustres profesores, H ilaire M arin Roue- 
lle y  Jean D ’Arcet, de quienes aprenden las ideas fundam entales 
sobre el aislamiento de los metales y  la acción del calor sobre los 
cuerpos. C oncluyeron estos estudios a finales de 1777. D urante 
esta época, conocen en París al hijo del C onde de Peñaflorida, A n­
ton io  de M unibe, y a Francisco Javier de Eguía, hijo del M arqués 
de N arros. El conde de Peñaflorida era el D irector de la Real So­
ciedad Bascongada de los Am igos del País y  el M arqués de N arros 
el Secretario perpetuo de dicha Sociedad.

En 1778, los dos herm anos eran adm itidos com o socios de la 
Bascongada y  el 1 de O ctu b re  de ese mismo año Fausto  era nom ­
brado  Profesor de M ineralogía del Real Seminario Patrió tico  de 
Vergara.

Hacía m ucho tiem po que el G obierno español había descui­
dado  la fabricación de cañones para la flota y  los im portaba de la 
factoría escocesa de C arrón . El M arqués G onzález de Castejón,



M inistro de M arina, bajo cuya influencia se creó el Sem inario Pa­
trió tico  y se fundó y  dotaron  las cátedras de Q uím ica y  M inera­
logía y L aboratorium  C hem icum  (11), estaba m uy interesado en 
reconstru ir la industria de armas en  España, p o r ello se dirigió a 
la Bascongada en busca de consejo. El M arqués G onzález de Cas- 
tejón prefería el sistem a de vaciado en hueco para la fabricación de 
cañones y estaba buscando a alguien con conocim ientos técnicos 
para enviarlo a A lem ania y  Suecia para aprender el m étodo. Pc- 
ñaflorida y N arros a su vez se dirigieron a sus hijos que se hallaban 
en París, quienes les indicaron que la persona idónea era Juan  José 
de Elhuyar.

El M arqués G onzález de C astejón decidió com pensar a la So­
ciedad Bascongada creando una beca para Juan  José, además se 
concedió a Fausto  una segunda beca. Los dos herm anos debían 
viajar com o m iem bros de la Real Sociedad Bascongada y  no  debían 
conocer la verdadera naturaleza de su misión. U n o  de los princi­
pales objetivos era la visita a la fábrica escocesa de cañones de C a­
rrón.

En abril de 1778, los dos herm anos inician juntos un viaje p o r 
E uropa que les conduce a Freiberg en Sajonia. A quí estudian en 
su famosa Escuela de M inas con los prestigiosos profesores: W er­
ner (M ineralogía y  G eología), C arpentier (M atemáticas, Física y 
Q uím ica), Geller (Q uím ica m etalúrgica), R echster (G eom etría 
subterránea), U bern  (Laboreo de minas) y  Klotsch (Docimasia).

Finalizados sus estudios en abril de 1781, recorren varios paí­
ses europeos visitando sus minas y  fundiciones. La Sociedad Bas­
congada envía una carta a Fausto en O ctubre  de 1781, reclam án­
dole para que se incorpore a su puesto  de P rofesor de M ineralogía 
y  M etalurgia en Vergara. Juan José se dirige a Suecia, a donde llega 
en D iciem bre de 1781 y Fausto se encam ina hacia Vergara, y  en 
E nero  de 1782 se encuentra im partiendo sus clases en el Real Se­
m inario Patriótico.

En esta época, España e Inglaterra estaban en guerra po r lo 
que Juan  José no  p u d o  ir a Escocia para ob tener los inform es sobre



la fabricación de los cañones de C arrón . U n  nuevo cañón sueco 
había despertado gran interés, de m odo que la Real Sociedad Bas­
congada autorizó a Juan José para que realizara un  viaje a Suecia. 
P or ello, se dirigió a este país atraído p o r la fama del gran quím ico 
sueco T orbern  O lo f Bergman, profesor de la Universidad de U p- 
sala.

Es m uy im portante recalcar que Juan José fue solo a Upsala. 
D urante la prim era m itad del presente siglo algunos autores, com o 
G álvcz-Cañero, Fagés y  Virgili, han sostenido que fueron  los dos 
herm anos quienes siguieron el curso de Bergman, m ientras que 
M oles pretende que sólo lo hizo Fausto (12).

Sin em bargo, los historiadores M ary Elvira W eeks (13), A rt­
h u r P. W hitaker (14) y  Stig Rydén (15) han dem ostrado que ún i­
cam ente Juan José visitó Suecia.

Juan José perm aneció en Suecia desde D iciem bre de 1781 has­
ta Ju lio  de 1782. Juan José fue a Suecia acom pañado de un  francés, 
presidente de la chambre des comptes de D ijon, el Sr. C harles A n­
dré H ecto r de Virly. El propio  Bergm an (16) Ìndica cual fue el 
ob jeto  del curso realizado junto a él: «Junto con el Sr. de V irly, y 
con  el mismo objeto  vino a Upsala el Sr. de Luyarte, de España y 
no solam ente term inaron privatissime todo  un curso de alta quí­
mica, sino que tam bién siguieron otras clases privadas, en el arte 
de la Docimasia, concluyendo cada uno los ensayes que les fueron 
puestos delante. Se quedaron hasta clausurado el sem estre .»

Al final del curso, Juan José de E lhuyar y  el Sr. de V irly vi­
sitaron a Cari W ilhelm  Scheele durante dos días en Koping. En 
carta fechada en K oping el 5 de Julio de 1782 y  dirigida a Bergman 
dice Scheele: «Los señores extranjeros estuvieron conm igo dos 
días; me fue m uy grato  de veras conversar con ellos sobre asuntos 
quím icos; y es que no  eran nada inexpertos en la materia...» (17).

D urante su estancia en Suecia, Juan  José tuvo ocasión de p ro ­
fund izar en sus conocim ientos de «alta química», D ocim asia y 
«ensayes» com o refiere el propio  Bergman. Este curso  y  las dis­



cusiones con Scheele son las claves del descubrim iento del w olfra­
m io y que su herm ano Fausto desconocía.

Bergman había in tu ido  que la «piedra pesada» contenía, entre 
otras cosas, un  nuevo metal sin descubrir todavía y  así lo com unica 
a la Real Academ ia Sueca de Ciencias (Actas de A bril-Junio  de 
1781) en su com entario  al trabajo realizado p o r Scheele sobre los 
com ponentes de la «piedra pesada» titulado: «Tillággning om 
Tungsten», o sea ,«A ddenda sobre la Piedra Pesada». En el curso 
recibido p o r Juan José se refiere al «acide tungustique», su forma 
de obtenerlo  y  sus diferencias con el ácido m olíbdico. Sin em bar­
go, no cita el m odo de obtener el nuevo metal. Este hallazgo estaba 
reservado a los herm anos Elhuyar.

C onsecuente con su carácter in trovertido y  olvidadizo, Juan 
José dejó sin firm ar la carta de despedida que jun to  con su con­
discípulo francés el Sr. de V irly habían escrito a Bergman. Juan 
José visitó N oruega y  D inam arca y  regresó a Vergara en O ctubre  
de 1782 creyendo que se apreciaría su esfuerzo y  se utilizarían sus 
am plios conocim ientos científicos y  técnicos (18). En Vergara se 
reunió con su herm ano que, desde com ienzos de ese año, im partía 
clases en las cátedras de m ineralogía y  metalurgia en el Seminario 
Patriótico.

Sin em bargo, a pesar de su gran preparación profesional y a 
causa de unos desagradables incidentes con el M arqués G onzález 
de C astejón no  pudo  incorporarse a ningún puesto  de trabajo. El 
M inistro  de M arina estaba m olesto con Juan José p o rque no había 
com pletado sus estudios con la celeridad que exigía el M arqués 
para luego visitar las fábricas de cañones de C arrón . M ás tarde, se 
enojó porque la Real Sociedad Bascongada au to rizó  a Juan José 
que continuara sus estudios en Suecia m otivando un  m ayor retraso 
y más gastos que el M arqués G onzález de C astejón se negó a abo­
nar a la Bascongada, pero  cuando se enteró que Juan  José después 
de sus viajes se inclinaba p o r el m étodo más m oderno  de la fusión 
sólida para la fabricación de cañones y abandonaba el antiguo de 
vaciado en hueco que propugnaba el M inistro de M arina ya no 
pudo  reprim irse y  lo despidió secam ente (19).



D e esta forma, se refugia con su herm ano Fausto en Vergara 
a quien hace partícipe de las ideas de Bergman y  Scheele sobre el 
nuevo metal que contiene la piedra pesada. Fausto pone a d ispo ­
sición de Juan José los laboratorios dotados con m odernos equipos 
y hornos que consiguen tem peraturas más altas y  constantes que 
los em pleados en Upsala. T rabajando con la w olfram ita traída por 
Fausto de Zinnualde, en la frontera de Sajonia y Bohemia, analizan 
el m ineral dem ostrando que contiene h ierro  y  manganeso. O b tie ­
nen el ácido wolfrám ico encontrado p o r Scheele en la piedra pe­
sada y  a partir de éste, p o r reducción del W 0 3  con carbón en au ­
sencia de aire aíslan el w olfram io (Figura 5) — el volfram  o  volfran 
com o ellos aconsejan que debe llamarse el nuevo metal—  y así se 
recoge al final de su m em oria (Figura 6)
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F ig u ra  5. Página 80 de la M emoria, donde se describe la o b ten ­
ción del wolfram io
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F ig u ra  6. Página 88 de la M em oria, donde se indica com o nom ­
brar el nuevo metal

D esde su regreso de Suecia, Juan José com ienza las investi­
gaciones para aislar el nuevo metal y  a fmales de Setiem bre de
1783, los dos herm anos presentan conjuntam ente la m em oria en 
las Jun tas Generales de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos 
del País celebradas en V itoria (6). Sin m enoscabo de la aportación 
de Fausto, es necesario hacer justicia y  reconocer que la m ayor 
parte de las investigaciones sobre el descubrim iento del w olfram io 
se debieron a Juan  José. P o r ello, es preciso recordar la op inión de 
B ernardo J. C aycedo, descendiente de Juan  José y  entusiasta b ió­
grafo de su antepasado, de él dice: «Juan José fue el verdadero des­
cu b rid o r del m etal w olfram io, aunque Fausto le ayudó en sus in-



vestigacioncs» (20). L eandro Silván, tal vez más imparcial en su 
juicio dice: «Quienes se han ocupado de estudiar y  com entar ese 
hecho m emorable, están de acuerdo en considerar a Juan José 
com o principa! au tor del descubrim iento; y  es natural que así fue­
se, ... Pero estimamos erróneo subestim ar la intervención de Fausto 
en las tareas llevadas a cabo para alcanzar la meta pretendida» (21).

U na vez aislado el wolframio, Fausto de E lhuyar se lo co­
m unica a Bergman p o r carta fechada en Vergara el 15 de Enero de
1784. Juan José tuvo que abandonar Vergara en D iciem bre de 1783 
con destino a Cádiz donde se em barcaría hacia A m érica el 18 de 
Julio de 1784 para desempeñar el cargo de D irecto r General de las 
Fundiciones del N uevo  Reino de G ranada (hoy  C olom bia) y, de 
nuevo, debido a su carácter retraído y  olvidadizo no com unicó al 
profesor Bergman su descubrim iento y encargó a su herm ano 
Fausto que lo hiciera.

Bergman hace partícipe de la noticia a su amigo Scheele, éste 
contesta a Bergman desde Koping con fecha del 2 de A bril de 1784 
diciéndole: «Celebro que el Sr. Luyarte haya obtenido regulum  
tungsten; espero que haya enviado al Señor P rofesor m uestras de 
él» (22).

Las palabras de Scheele deben analizarse desde una doble 
perspectiva. En prim er lugar, reconoce el h o n o r del descubrim ien­
to  a los herm anos E lhuyar y, m uy en particular, a Juan  José que 
era a quien él conocía personalm ente. Scheele, jun to  con Bergman, 
eran los únicos que podían cuestionar el descubrim iento del w ol­
framio. P or o tro  lado, era habitual en aquella época que cuando se 
producía el hallazgo de un nuevo elemento se enviaran muestras 
del m ism o a Bergman debido a su gran prestigio y  saber científico 
para confirm ar si se trataba de un nuevo elem ento o de alguno ya 
conocido. Es sabido que fue Bergman quien zanjó, en 1780, la dis­
puta de si el níquel y  el cobalto eran elementos, o  únicam ente com ­
puestos de hierro y arsénico. Asimismo, fue Bergman, en 1782, 
quien identificó com o un  nuevo elem ento, que recibió el nom bre 
de telurio, la m uestra enviada po r Franz Joseph M üller.



En la literatura castellana relacionada con el w olfram io suele 
aparecer el térm ino tungsteno para designar al m ismo elem ento, 
que es una voz incorrecta. Esta aclaración se in troduce para indicar 
que se trata del m ism o metal. Sin em bargo, hay que m encionar que 
el verdadero nom bre castellano de este elem ento es: w olfram io o 
volfram io, que de las dos formas se puede escribir, ya que es un 
privilegio reconocido p o r  las más altas instituciones científicas que 
sus descubridores tienen el honor de dar nom bre al elem ento que 
han descubierto. Los herm anos E lhuyar decidieron dar al elem ento 
aislado p o r ellos el nom bre de volfram  po r haberlo o b ten ido  de la 
wolfram ita. En la literatura anglòfona, generalmente, al w olfram io 
se le llama tungsten o  u n a  voz derivada. O tro  tanto  ocurre con sus 
com puestos, que suelen derivarse del nom bre del elem ento.

En resumen, a la Real Sociedad Bascongada de los Am igos del 
País le cabe el honor de  haber inscrito  su nom bre entre las insti­
tuciones que han colaborado en la búsqueda de los elem entos quí­
micos, y  de este m odo llegar a un m ejor y  más p ro fundo  cono­
cim iento del Universo. Esta im portante contribución científica fue 
lograda a través de sus Socios y  Am igos, los herm anos E lhuyar, a 
quienes facilitó su decidida ayuda y  apoyo entusiasta para la con­
secución de tan gran logro  científico.

En los últim os años, gracias a la estrecha colaboración de tres 
instituciones vascas — el Ente Vasco de la Energía, la Real Sociedad 
Bascongada de los A m igos del País (C om isión de Vizcaya) y la 
U niversidad del País Vasco—  se ha llevado a cabo una labor de 
difusión de una Tabla Periódica bilingüe y actualizada de los ele­
m entos quím icos en la C om unidad A utónom a del País V asco (23), 
que ha perm itido acercar a los jóvenes estudiantes al quehacer 
científico y  cultural de la Real Sociedad Bascongada de los Am igos 
del País.
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PA LA B R A S D E  R E C E P C IO N  Y P R E S E N T A C IO N  

p ro n u n c iad as p o r 

F R A N C IS C O  A LB ISU  C A R R E R A

N ada más agradable para quienes, com o o tros aqu í presentes 
y  yo m ismo, com partim os el ho n o r de pertenecer a la Real Socie­
dad Bascongada de los Am igos del País con el desarrollo de acti­
vidades universitarias, que participar en recibir com o Am igo de 
N úm ero  en nuestra Sociedad a un profesor de la U niversidad del 
País Vasco.

Porque hay que recordar una vez más que una de las grandes 
realizaciones de la Bascongada fue el Real Semmario Patriótico de 
Bergara, destinado a crear, absorber y  transm itir ciencia a las ge­
neraciones vascas de entonces y  a nosotros sus descendientes. 
¿Cabe o tra  definición de las tareas universitarias? ¿N o  es preci­
sam ente eso lo que hace, o  al m enos lo que debe hacer, la U n i­
versidad hoy?. P or ello, la presencia de m iem bros de la U P V /E H U  
entre los Am igos de la Bascongada parece restablecer una con ti­
nuidad, que el tiem po y otras circunstancias habían ro to , con la 
etapa más fructífera de la Sociedad.

La expresión recibir antes citada debe entenderse provista de 
un halo especial de calor cuando, com o en el caso del profesor 
Rom án, el nuevo A m igo trae al País Vasco desde su A ragón natal 
lo m ejor de su form ación y  de su entusiasm o juvenil. N acido en 
Tauste y  licenciado en 1971 p o r la U niversidad de Zaragoza, inició 
ya e! m ism o año sus tareas docentes en la aún joven U niversidad



de Bilbao, convertida luego en U niversidad del País Vasco /  Euskal 
H erriko  U nibertsilatea. En ella continúa hoy desarrollando su ac­
tividad académica, ya desde 1992 com o C atedrático de Q uím ica 
Inorgánica, en la Facultad de Ciencias.

Las dos vertientes de esa actividad universitaria, la de creación 
y la de transm isión de ciencia, están íntim am ente entrelazadas. De 
la tarea desarrollada po r nuestro nuevo Am igo en la segunda de 
esas áreas, la actividad docente, dan fe el núm ero y  la calidad de 
sus alum nos y  la form a en que buena parte de ellos se han asociado 
a su labor investigadora; actividad docente tanto  en las clases re­
gulares de la Facultad com o en la organización de cursos, cursillos 
y seminarios de diversa índole.

En cuanto a la creación de ciencia, el o tro  gran objetivo uni­
versitario, la actividad de Pascual Rom án se ha m aterializado en 
m ultitud de tarcas investigadoras, reflejadas en unos 60 trabajos 
publicados en revistas científicas nacionales y extranjeras (con alta 
proporción de éstas), en otras tantas ponencias en C ongresos, tam ­
bién nacionales e internacionales, en la dirección de tesis doctorales 
y de licenciatura, en sus etapas de estancia en centros de investi­
gación de diversos países, en el desarrollo de proyectos específicos 
de investigación m erecedores de ayudas públicas, etc.

N o  quiero olvidar aquí el com prom iso del profesor Rom án 
en actividades generales de la U P V /E H U , patente en diversas eta­
pas de su historial académico; m encionaré su participación en la 
organización y  desarrollo  de C ursos de Extensión U niversitaria y, 
com o aspecto de hoy y más significado, su actual cargo de D irec­
to r  del Colegio M ayor «Miguel de U nam uno» en San Ignacio- 
D eusto, perteneciente a la Universidad.

Q uiero  ahora, sin abandonar el plano universitario de Pascual 
R om án, hacer breve referencia a su acercam iento a la actividad de 
la Bascongada.

Ya desde sus tesis de licenciatura (1973) y  de doctorado 
(1976), y  hasta sus últim os trabajos, predom inan en su actividad



investigadora térm inos com o octamolibdato de piridinio  o dieti- 
lentriam inotrioxom olihdeno(VI) y  otros relacionados, que om ito  
por no aterrorizar a Vds. En síntesis, la m ayor parte del trabajo 
de Pascual Rom án se ha desarrollado en to rn o  al elem ento quím ico 
m olibdeno y  sus com puestos.

Esa línea de trabajo de nuestro  Amigo, jun to  a su interés p o r 
una m ateria tan olvidada en nuestras aulas com o es la historia de 
la ciencia, le llevaron casi necesariamente hacia el volfram io y la 
historia de su aparición.

¿Por qué? El m olibdeno y  el volfram io son dos elementos 
quím icos m uy afines que, en esa espléndida casa o  m ejor bloque 
de vecindad que es la Tabla Periódica de los E lem entos (a la que 
luego me referiré con más atención) viven, diríam os, en el mismo 
portal; el volfram io es así el vecino de ahajo del m olibdeno y am ­
bos, jun to  al vecino de arriba, el crom o, com parten m uchas carac­
terísticas com unes.

El espíritu curioso que em puja al investigador llevó a Pascual 
Rom án desde su conocim iento y trabajo con el m olibdeno a in­
teresarse p o r ese vecino de abajo, el volframio y, cóm o no, p o r el 
proceso de su descubrim iento, los autores del m ismo, la época y 
el en to rno  en que tuvo  lugar, etc. N o  hace falta concluir que, ine­
vitablem ente, ese hilo investigador le llevó hacia la Bascongada.

En ese camino ha desarrollado diversas tareas dignas de m en­
ción:

—  C iclo  de 12 conferencias en 1983-84 sobre el aislamiento 
del volfram io p o r los herm anos Elhuyar, con m otivo del bicen­
tenario del descubrim iento.

—  A rtícu lo  sobre ei m ism o tem a en 1984 en la revista «Afi­
nidad».

—  O tro s  artículos de carácter histórico sobre los elem entos 
quím icos en  la revista «Elhuyar», en la misma época.

—  D os com unicaciones relacionadas con el tem a en C ongre­
sos de la Real Sociedad Española de Química.



— O btención en 1986, o to rgado  por la C om isión de G u ip ú z­
coa de la RSBAP, del Prem io «C onde de Peñaflorida», po r un den­
so trabajo de investigación sobre los apuntes que Juan  José de E l­
huyar había tom ado en la U niversidad de Uppsala. El trabajo se 
publicó en 1987 en el Boletín.

— Artículos sobre Juan José y  Fausto de E lhuyar en la últim a 
edición en español de la G ran Enciclopedia Larousse.

T odo ello representa com o se ve el ejercicio consciente, con 
aportaciones innovadoras, de un  talante investigador que toca un  
tema m uy querido por la Bascongada. N os sentim os además m uy 
orgullosos de que un aragonés, vasco en ejercicio desde hace años, 
contribuya así a nuestro patrim onio  cultural.

Por estar m uy directam ente relacionado con la magistral con­
ferencia que acabamos de escuchar, y tras repasar los hitos p rin ­
cipales de la relación del profesor Rom án con la Bascongada, he 
dejado para tra ta r aparte el más significativo de ellos p o r su eco 
público: la edición bilingüe de la Tabla Periódica de los Elem entos 
auspiciada p o r la Sociedad y patrocinada p o r el E nte Vasco de la 
Energía, edición preparada y  dirigida por nuestro nuevo Amigo.

C on  ediciones en 1985 y  1990, se han difundido  6.000 ejem ­
plares de tipo  m ural y o tros 23.000 de tam año A -4, principalm ente 
en centros de enseñanza básica y  media. A hí ha habido un  inne­
gable esfuerzo pedagógico d en tro  de la m isión docente del un i­
versitario: la difusión de conocim ientos tam bién fuera de las aulas 
propias. E stoy seguro de que, desde el cielo de los sabios, el pa­
triarca M endeleiev habrá visto con alegría esta enésima edición de 
aquel m osaico que él estableció.

M osaico portentoso, com pletado o  m ejor extendido con p o s­
terioridad, y  que constituye una de las síntesis más acertadas de la 
ciencia. Es m uy curioso el recuerdo histórico, desde la antigüedad 
clásica hasta hoy, de la manera en  que la mente hum ana apreciaba 
y describía los com ponentes de la materia.

D urante m uchos siglos to d o  parecía estar hecho a base de cua­
tro  com ponentes fundamentales, com o ha descrito el profesor R o­



mán: agua, aire, tierra y  fuego. Después, y  poco a poco, de la m ano 
de m agos, alquim istas y quím icos, esos elem entos se vieron des­
doblados, o bien acom pañados po r o tros que hasta cl final del siglo 
X V III rezum an un  vocabulario de entrañable colorido cuasi-mís- 
tico (todavía apreciable en los frascos de las viejas boticas).

Fueron así poco a poco definiéndose los actuales elementos quí­
micos com o entes dispersos, sin relación entre sí, hasta que hace algo 
más de 100 años Mendeleiev encontró la clave y  estableció la Tabla 
Periódica. Ese mosaico de Mendeleiev tenía 62 azulejos; el genio de 
su autor y  de otros investigadores que contribuyeron lograron no 
solamente ordenar con perfección los elementos conocidos y esta­
blecer sus relaciones, sino además dejar en ese mosaico los huecos 
para los azulejos correspondientes a elementos a descubrirse en el 
futuro. Efectivamente, el tiem po fue encargándose de com pletar hue­
co a hueco la Tabla hasta encajar los 92 elementos naturales; todavía 
hace 50 ó  60 años había algunos huecos sin cubrir.

A esos 92 elem entos naturales, el p rim ero el hidrógeno y el 
últim o el uranio, se añaden hoy del orden de docena y m edia de 
elem entos artificiales cuya nom enclatura, a veces conflictiva, nos 
apunta la Tabla editada p o r el profesor Rom án, y  que tam bién han 
encontrado su sitio en la Tabla de M endeleiev.

C abe señalar que esa Tabla, con cada elem ento quím ico de­
tallado en sus isótopos o  especies distintas del m ism o elem ento (y 
p o r lo tanto  en el m ism o recuadro), presenta una visión global de 
los com ponentes de la materia. T ras los desarrollos físico-quím icos 
de los últim os 75 años, en ella podem os hoy contem plar la even­
tualidad y  aún la posibilidad del sueño de los alquim istas m edie­
vales: la transform ación de un metal en o ro  o, de form a más 
general, de una especie quím ica en otra. A quí puedo  citar, com o 
anécdota, que una parte mínima del uran io  que se consum e en las 
centrales nucleares españolas se convierte, si no en oro , a! m enos 
en plata: unos siete kilos p o r año.

H em os visto que la secuencia histórica en el conocim iento de 
la m ateria nos ha llevado desde considerarla form ada p o r los cua­



tro  elementos de la antigüedad clásica hasta los 92 elem entos que 
hoy sabemos la com ponen. Pero la investigación no se ha detenido. 
Sabíamos ya que los átom os constan de núcleo y  electrones peri­
féricos y que el núcleo consta de protones y neutrones. H em os 
sabido después, al aum entar el poder de observación, que protones 
y neutrones están a su vez form ados p o r entidades m enores cons­
tituidas por partículas llamadas quarks^ m ientras que los electrones 
y otras partículas form an parte del grupo de leptones.

Al final, el agua, el aire, el fuego y  la tierra, y  aún los 92 ele­
m entos químicos que constituyen toda la m ateria están todos fo r­
mados p o r agrupaciones ordenadas de sólo cuatro o seis partículas 
fundamentales, que realmente son los bloques básicos de la materia 
que nos rodea.

Si la Tabla Periódica, en la que vem os brillar el azulejo co­
rrespondiente al volframio, es un conjunto  fascinante, lo es tam ­
bién en tono  m enor el tema de los nom bres de los elem entos qu í­
micos, tema al que Pascual Rom án ha dedicado parte de su trabajo. 
Ahí tenem os que decir que si bien los cuatro  constituyentes de la 
materia según la antigüedad clásica pueden expresarse con palabras 
vascas originales (con matices), la edición bilingüe preparada p o r 
el profesor Rom án muestra m uy pocos nom bres autóctonos de los 
elem entos, que corresponden lógicamente a los más antiguos co­
nocidos.

¿Podría la Tabla Periódica guiar nuestra reconversión indus­
trial tan citada y  tan  lejana? Sería estim ulante recorrer el m osaico 
de Mendeleiev y  em palm ar la casilla del hierro, en la que tanto  
tiem po ha habitado el País Vasco, con las de la nueva industria: 
titanio, silicio, volfram io por supuesto, etc. Podría así la Tabla re­
flejar, en variados zig-zags, las posibles reconversiones que ayer, 
hoy y mañana se nos ofrecen.

U na observación final: en la G ran Enciclopedia Larousse, edi­
ción de 1990, los artículos referidos a los herm anos E lhuyar apa­
recen correctos. N o  lo parece el correspondiente al volfram io, que 
dice: Descubierto en 1781 por Scheele y  aislado en 1782 por Berg-



man. Y o pido la gestión de nuestro  nuevo Am igo, el profesor 
Román para, en esa publicación, restitu ir a nuestro  País, a sus per­
sonajes y  al en to rn o  en que trabajaron, la gloria del descubrim ien­
to.

M uchas gracias.




